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E G U N E  K U A
‘•Maríjcsiak* (I) Gcrnika'n

Gemilai età beren aîbo-crri«tan bai<ia 
étar% raarr, cderr eta euzkel-usain goro- 
«eoeko bat Antza datiez, aintxiñeneta- 

d», eta benetako geniikarrak biotz- 
daoj maîte, dcandu jaungoikozko

«ri-
Gabon amreko bederatzi egunetan, goize- 

ko laurak-bostak aldean (2), mutîl pillotxu 
tatek. abesti polit-politak kantau oi dituez, 
ktlerik-kale, oian epelctao dagozanai, ga- 
loaak urrean dirala gomutau-erazoteko.

jA «elako zartadatxu gozoa eragiten 
dwitsan, oían dagoanari, kantatxu samurr, 
tfti orreekl 

Batez-bere timetxtiari; sarti ikusi 01 
dogMz, jagi oetik triska bâtez eta, arin, 
Iei#ctara, begt lo-gxirazkook, euren atza- 
Bttf biguntÎcuàkaz» igurtzî H ta -/igartzjL 
{Aauit (Ama! deiez iMarijesiakI 

Gurasoa, barriz, adurra dariola pozeiH 
ymez, beren aingcrutxua alan ikusita, ia 
M* ogera, otzltoko az dirautsala, 
MCftri; baña bere buroari, inetik-bere 
.«»■tw bidar egin joat ber-berori ire w - 
late-da.../

Egttnez, gero, tnneok alkarrekin eta ^  
rtMckin eztarabilie beste aoturik: iNik, 
kii entzun gaur Ifarijesiakl— |Nîk bere 
bail— iN îk bere b u l

*  •  •
Uotil kantariok. langilltak izan oi dira 

ktí. eta aurten jiñoiz-iñoíz Gemika’n flcu- 
ù eetana 1 eztira batu langilUen artean (3) 
■Mijeselaririk; elda zan egtma ta (ifari- 
jcMTtk c*l 

Baña, gemîkarrak, eziü îgaro Gabon 
iH ijese batik, eta langilleak ezin ba’da- 
fie; ostantiekoak egin bear; eta bertoko 
leadi andikienetariko mntti gasteak dara- 

goizean laurak-lauterdiak aldean 
jigi etm kalerik-kale kantarL 

iGora zeudk; mutil gaste maÎtatzaîHe 
da bioztnnokl lEz ntzi iñoiz galtzen oî  ̂
tera samtir eta gemikarr-geraikarr orre- 
rii •

(EztakizQe zelako pozez îkusten dabra 
tenikarr zintzoak ztien asroo eden* oril 
Bttes-bere, Gemika’z kanpora bizi diran 
bcf^o  seme>alabak.

|Poz-agurr ,txalo eta gora zeaeril
Pizpano.

Marijesiak, H arirjo ^ak  esan nai 
4i« ; izen zerutarrok sarri esan oi díra 
kutta polit orreetan, «ta ortik dator izen 
Uküitx orL

Gemika-albo-erri^n, geyenetan 
k^tzat, gabaz izan oi dirá kantuok.̂

(3̂  Aurten, biar asko dabe langiOeok 
tta baliteke orrexegaitik izatea.

A los apoderados 
en la Asamblea general
Por nuestro conducto, E. B. B. adrierte 

i los apoderados designados para la 
Aamblea del doipingo la necesidad de 
W  concurran á todo trance desde prime- 
t» hora i  didio acto, á fin de que s« je- 
«u  número suficiente para la celebración 
ie U AsamMea que, según se anunció, 
teadrá tugar el 26 del corriente, á las diez 
íe la mañana, en el edifitío Euzko-Etxea, 
íe Donostia, Plaza de la Alameda.

También hace saber á los apoderados 
<«e han expresa<fe> deseos de que *e re- 
ifMe ta hora de celebración de la Asam
Mea, que, dada la intensa labor «n que ha 
íe «tender ésta, el acto deberá, nec^-
Huiente, comenzar & ¿  hora fijada, diez 
^  la mafiana

Farmacia y Drognería
Se traspasan en una indusUiosa é im- 

hctante villa de Guipúzcoa. Informaran 
•> la Administración de este diario.

La lotería «n Bübao. pfibHco, «■ U  Pla*a Huera, airte nueatroa traMparenta».

Por el pueblo

Esta acdón social qu« ñamamos inte
gral por extenderse 4 todas las manifesta
ciones de la rida nacional, es, como se in
sinúa, de inmensa amplitud, podiendo ocu
par la actividad de millares y m illve» de 
agentes en i>erfecta armonía. Los in te ^  
ses morales,' los culturales 7 los materia
les pueblo, eniaizados íntimamente co
mo lo están en el hombre, d  cuerpo y el 
alma, deben ser materia de laboreo ince
sante, y de su óesarrollo ha de resultar 
la afirmación y el desenvolvimiento 01^- 
nico de la personalidad nacionat

Prescindiendo de ^jetívos tan nobles é 
impresdndibles como la defensa, 
dón y extensión del euzkera, para insistir 
en exigencias del orden material, tan bien 
atendidos por los vaíscos en ta esfera pri
vada, como descuidados en la colectiva 
nacional, ¿quién no advierte la necesidad 
de- aproximarse al campesino, asociarlo, 
levantar 4  nivel medio de su caparídad 
productora, y fuerte de este modo, por el 
Sindicato y ima mayor cultura profesio
nal, iniciar una era que nos haga olvidar 
esta vergonzosa, en que, aquí, el país de 
la teche, no se sabe manipular con ella, ni 
elal>orar un queso ; en que aquí, en á  país 
de la manzana, no se sabe elat>orar dos 
barriles de sidra de igual calidad?

¿Quién no advierte ta necesidad de acer
carse al pescador, de asociarlo con fines 
de previsión iqué previsión!, para dar en 
seguida soluciones, en defensa de su vida 
amenazada i  cada instante por la esteri- 
tidald del mar, en que nunca se siembra, 
y por las condiciones de las embarcacjo- 
nes con que tiene que combatir las furias 
del ven«febal? ¿Quién no se sonroja vien
do cómo miles de pescadores que vudven 
del mar, un día y otro, un mes y otro, in
fructuosamente, se encuentran con sus 
mujeres y niños en la miseria, cuando po
co antes regresaban con los vapores y 
botes colmados de pescado; que, por su 
abundancia y faha de vías ó mercados, 
arrojaban como abono 4 los campos, sin 
que apenas se levante por el cap iti vasco 
una industria que recoja el fruto de tanto 
sacrifido y normalice la situaaón de 
nuestros compatriotas de la costa?

E l consagrar el tiempo que perdemos 
en discutir y enemistamos con planes 
irrea3izaj)tes, acaso en siglos, siempre me
nor, «s derto, que el que malgastamos en 
el tute ó en el tresillo, como sí hubiéramos

venido al tnmdo para esto, ¿no ettaría 
mejor empleado en la resolución de esto* 
prc^lemas, que no lo son en pueblos fai- 
teligento: y  dignos? Y  el dero, cuyo a»-, 
cendieate ha quedado tan cotnprom^do 
en esas desdichadas ladhas de babder^s 
políticas antívascas, ¿ no lo recobraría, 
preocupándose en los pueblos de estos 
gravísimos negodos, estudiándolos» ilus
trando, Á los conoce* & los más aptM en 
plantear múáativas, ó s! esto es s t^rio r á 
sns fuerzas» contagiando o>n inquietud 
y su angustia  ̂á  las almas buenas, que nun
ca faltan, á  fin de hallar recursos, en pri
mer térnr*^ y luego, sí los p o d «^  pú
blicos prosiguen e^ su mortal inacdón, en
comendando i  los inidados c^ras de im- 
portanria 6 fádles, pero, de todos modos, 
obra» de carácter sodal que provoquen la 
santa resolución salvadoraj de la costa y 
del campo?

Con <i dero, vanguardia de los bienhe
chores d d  pueblo abandonado & la rutina, 
debemos colaborar todos los que somos 
capacej, de entender que esto no puede se
guir, como hasta el presente, sin que se 
disuelva en la impotenda, lo más sano de 
la colectividad vasca. Y  para embocar por 
este lado las enet^as de los hombres de 
buena vdtmtad^ nos valdremos d^ la po
lítica.

Bien se declara, así, que los i^e  por 
cuent?jn que rediazamos la acdón política 
dentio del nadonalismo, no saben lo que 
se dicen 6 faltan con deliberadÓn á la 
verdad. Hemos cuidado de advertir c<m 
insistencia que la acdón que reprobamos 
cor toda el atoa en la Comunión patriota 
es la a^xiÓn exclusivamente política ó la 
acdón príndpalmente política. Y  ¿cómo 
habíamos dte sostener ío contrario, viendo 
cuán fáca es dirigir y dispersar, edificar 
y destruir desde las alturas del poder?

Aseveramos que la acdón exclusiva ó 
prindr*almeíite política es nefasta, pero no 
que debemos ^a.ndonar el campo de la 
política. Sostenemos y sostendremos que 
hay ctie recurrir á la acción política como 
instrumento de la social y “como medio* 
de extender é intensificar sus-efectos. Ft 
mo%’imiento potitico es de conauista y 
ocuoadón del i>oder. ¿Para qué? Para 
desarrollar desde arriba el prosrrama de 
reconsrttarión integraJ de la nación. Esto 
está ^laro.

Dicho altísimo fin de la acdón política, 
dado á cnrocer á tienv>o, disculnaría ante 
ios 0*0? de! pueblo muchas de las immire- 
zas elecf-o*ti!t’8. Razonablemente inzeanfío 
no se <7"rde pedir «Tan corrwríón en tor 
neos (T»» celebran sobre estercoleros.

por fuerza, ec ^»otuto^ ineludible. 
bía de apartarse d  pueblo por la sogest^ 
de tma pureza nÉdusivamente celestial, 
por advertir que los pies de los luchadí^ 
res nacionalistas aparecían salpicados de 
barro, al término d d  combate a! que se 
lanzaren, no ec hosca de groseras sati»- 
faodoae^ sino |iara Alcanzar para lesc 
pueUo, para la patria, cnanto ésta depiao- 
da en de vida, y  de vida rforiosa
f  plena? No ^  apartaría, antes Iñen, nos 
ayudaría esa modiedambrc de vascos, 
ya intervendóo es necesaria para d  éxito 

d d  nadooafisüHX Y  col^Joiaria, cm  
■osotros, copveocida de la sinceridad de 
nuestros propósitos, aun en ese campo in
fecto de la pofitíca. La acdón in te g ^  
promovida en todos los Órdenes de la ñda  
y d  maraviBoso p o fe  de lo# interese» 
puestos por «Da e» juego, arrastraría 
vasco en defensa de sn bogar y de so ha- 
dcnda, cuya agrupación es la patria.

^ e ^  con lo eupoesto sefialado d  me
dio más efica* 7  v á s  stiave d d  que o u  
podemos valer «n nuestro apostola4 o 
atraer al pud>la E l ejercido de la aocioa

tategrá Taso. k IZK ITZA .

Joy-rír 4
y retrato ‘ :

Moción desdichada
Pn nuestro articulo * Embrollos preá- 

dendales •quedó de manifiesto d  tesfio 
con que los naharros ha*» defoidido A  
derecho los Ayttntamientt» de Nat*- 
rra a formular propnesta unipersonal e> 
d  nombramiento de todos los wâ tMfcu 
de la “provincia** prefiriendo sq[nír 
"adelantando* las cantidades que'el 
tado debe abonar, antes que Ñder a laa 
injustas y arbitrarias exigencia» d d  Go> 
bierao.

Y  en la  misióo que los comisionado» 
Hzkainos llevaron á. Madrid de recabar 
este mismo deredio para Bizkaya,  ̂ esti 
patente )a tendencia de nuestra Dipota- 
dón a posesioiiarse dd  m ajor número 
posible de facultades pa este ramo de l i  
enseñanza.

Con njotívo de la  gestión d d  sdhn 
Nardiz en este a san ^  surge una poló- 
mica entre “Don Higinio* y d  y cnanda 
ésta se ha lldn  en so apogeo, es cuando 
lo* concejales jannistas de nuestro !£» •
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